






No creer en Dios, 

es lógico; 
| No creer en el Pue- 
| plo, es absurdo; 
| No perseguir la re» 
| jigiosidad, es cobur+ 
de; 

Noservira la Li- 
pertad, es vil. 
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Todo asunto del periódico a JACINTO HUITRON: 
34. Calle de l.ópez 30, accesoria letra A. 
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SEMANARIO LIBERTARIO, Doctrinario y de protesta, escrito por trabajadores en defensa de la mujer y de los trabajadores mismos ; 


Subscripción de 10 números 50 óvs. 
Número suelto-6 cvs. alos Agentes 5 «vs. 








Incensar a la bur- 
guesía, es inicuo; 

Arrodillárse ante 
el Poder, es infame; 

Confraternizar con 
la extorsión, es un 
crimen; 

Venderse al oro 
que compra, es un 

¿dogma de esclavos. 











Número Setenta 
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Hace pocos días dijimos en estas mismas columnas que en 
México se está formando el Cuerpo Central de Trabajadores 
del Distrito Federal, y que, de conformidad con las bases que 
ya se estudian para robustecer su constitución, ésta se defini-. 
rá según lo que se ha dado en llamar «acción o lucha múltiple». 

Grave y trascendental nos parece semejante error, Grave, 
porque inopinadamente se le da muerte al sindicalismo, o sea 
al único sistema de lucha que ayuda a la redención del prole- 
tario por medio de la acción directa, y el único, también, que, 


ticamente la difusión de la justicia, los hace compenetrarse de la 
necesidad imperiosísima de aunar esfuerzos de toda especie pa- 
ra que sea un hecho la respetabilidad de sus intereses morales, 
societarios y materiales. Y trascendental, porque no puede me- 
nos de serlo un error de tal naturaleza que se basa en: la dís- 
gregación de cuanto se había hecho hasta aquí para sustentar 
el beneficio que habría de recibirse en caso de que todos, per- 
fectamente unidos en una aspiración vindicadora de las .des- 
venturanzas proletarias, se resolvieran a aportar, paso a paso 
y poco a poco, cuanto fuere menester para que en día no muy 
obscuro apareciese, radiante. y bello, el ideal que informa en 
toda la República la esperanza libertaria. 

Lo grave y trascendental de tal error nos obliga a analizar- 
lo, porque aunque aparentemente con la acción múltiple no se 
coartan libertades, ni.se establece la obligación forzosa de 
contribuir al mantenimiento de una sola idea, lo cierto. es que, 
con ella, se le deja puerta libre al ejercicio de la inmoralidad, 
se ayuda a la difusión de credos poco sanos, y se contribuye 
para que los explotadores sistemáticos se trepen sobre la bon- 
dad de los obreros que siempre se resignan a soportar el mal 
sin reflexionar acerca de la causa. ' | 

Precisamente 'a la acción múltiple se debe lo que está pasan- 
do: mientras unas corporaciones pretenden la unificación de 
sus elementos con el objeto de que nadie continúe siendo vícti- 
ma de presiones patronales; mientras otras corporaciones se 
desligan de la acción social y se convierten en totales mutua- 
listas, cooperativos, políticos, socialistas parlamentarios o de 
cualesquiera otras clases, el ambiente de las reivindicaciones 
obreras se descompone, el ideal que ampara las ilusiones bene- 
ficiosas al trabajador se pudre o adquiere manchas, y por to- 
das partes andan dispersos, despernancados, destorrentados y 
hechos una desgracia los remedios que deberían juntarse para 


del un bien único, para aliviar un solo mal, para curar una sola 
bler-A llaga y para darle salud definitiva a un cuerpo solo, a un solo ' 
pes ideal, a una sola alma. A 
¡cuán- pe : 
el Esde resultados más seguros y más prácticos la lucha por 
llegí una sola y no por muchas causas. Enhorabuena que los sim- 
pre- patizadores de la acción múltiple se ilusionen con el deseo de 
que nadie les critique sus ideales; bien está que la acción múl- 
$ ca- Uiple se ejercite de modo especial en la política, en la explota- 
Ción de las inconsciencias, en el aturdimiento de los ignaros; 
Nor: Pero nunca, jamás, se la difunda en el seno de las corporacio- 
ores nes que llevan el sindicalismo como bandera o colocado en 
ce andas, porque la acción múltiple y el sindicalismo se excluyen, 
"hay .S€ repudian, se estorban hasta hacerse daño, del mismo modo 
entre Que se repelen el clericalismo y el liberalismo, así como son 
madre antitéticas la esclavitud y la libertad, así como no deben for- 
mente Mar causa fraterna el crimen y la lealtad, la luz y la sombra, 
hás: el eunuco y el césar que lo degrada. 
senti- El sindicalismo es acción fuerte, clara, directa, positiva y 
ver- Práctica : 
supo La acción múltiple es.varia: no tiene una sola definición, un 
cul: Solo derrotero que la salven; no es fuente de un solo ideal: es 
como Cooperatista con la explotación; es mutualista con el acapará- 
p su miento de cuotas que desaparecen en los bolsillos de los mu- 
de tuatarios; es política en los. Ayuntamientos y en los. empleos 
, ¡el oficiales que atornillan al pueblo en todas sus esferas y clases. 
j 7 interesada, convenenciera, egoístamente multánime. No es 
eras. gica para los proletarios de idealismo enérgico, porque les 
lá so- torna en divisibles sus aspiraciones unionistas, y les despedaza, 
'aun- Para repartirlas, sus ideas sintéticamente revolucionarias. 
l que ectifíquenlo detenidamente los camaradas del Cuerpo Cen- 
ved tral de Trabajadores que por falta de estudio sociológico y de 
nbres Menos consejeros simpaticen con la amalgama de la acción 
aos múltiple, pues ello hará que en beneficio de la colectividad 
o, € Esaparezca lo trascendental y grave de tal error. 


aconsejando a los obreros el deber que tienen de sostener prác- ' 


Calendario Laico 
EFEMERIDES 


Diciembre 


TaLta.—11 1914 — El sindicato 
de mecánicos en la Casa del Obre- 
ro establece clases de dibujo li- 
neal, aritmética razonada, geome- 
tría descriptiva y mecánica apli- 


cada. 

TELECIA.— 12-1842 — Nace en 
San Petersburgo elsabio maestro 
anarquista, Pedro Kropotkine. 

TEMPERANCIA.—13—1904—Al- 
berto Ghiraldo, Director del dia 
rio anarquista «La Protesta,» de 
Buenos Aires, es llevado ante los 
tribunales acusado de injurias 
graves por el Director dela Pren- 
sa burguesa <El Diario.» 

THEMIS.—14—1883—Oyvott es 
condenado a muerte en Lyón, por 
el crimen de haber sido responsa- 
ble de un periódico anarquista a 
raíz de las explosiones en los 
cafés aristócratas de aquella ciu 
dad.—1904—Se declaran en huel- 

za los albañiles de Mar de Plata 
Argentina). — 1917 — Tnaugura- 
ción de la Cámara Obrera de 
Zacatecas. 

TOLERANCIA. —15 — 1896 — El 
fiscal del consejo de guerra en 
Montjuich, pide (para enseñanza 
de los bárbaros) 28 penas de 
muerte y 59 perpetuas.—1900 —El 
prefecto de Génova manda clau- 
surar la Cámara del Trabajo. 

ToPAcIo.—16-1900—Los mari: 
neros, fogoneros y descargadores 
del puerto de Génova, declaran 
la huelga en señal de protesta 
contra la disolución del centro 
obrero. 

'TrÉBOL.—17—1900 —Se gene- 
raliza por todos los gremios la 
huelga en Génova, por el atropello 
al derecho de reunión. 

'TrREMO.—18—1916—Muere en 
la Coruña (España) el entusiásta 
escritor y propagandista' anar- 
guista, Constancio Romeo. 

TriN0.— 19 — 1900 — El movi- 
miento huelguista de Génova 
asume carácter revolucionario, 
alarmando seriamente al gobier- 
no y ala burguesía. . 

TuLia.—20—1915—En la Casa 
de) Obrero los sindicatos de cor- 
tadores y de operarios sastres, 
organizan-un mitin de propagan- 
da libertaria. 

'TULIPAN.—21—1914—La Con- 
federación de gremios mexicanos 
se establece en Aguascalientes, 
tomando parte los carpinteros, 
pintores, conductores, maquinis 
tas garroteros, fogoneros, cobre- 
ros, hojalateros, forjadores, mol- 
deadores, modelistas, caldereros, 








FALSOS APOSTOLES 


Existen muchos que pleitean en 
el campo de las reivindicaciones 
sociales, sin la orientación debida, 
para cónseguir un solo objeto: des- 
tacarse ante las multitudes como 
líderes que lo pueden todo, res- 
paldados por la fuerza adocenada 
de una contada minoría de traba- 
jad« es. 4 

No miran, con la trascendencia 
digna de la causa, el objetivo prin- 
cipal'de la lucha societaria, que es 
la de dirigir, caminc a la verdad y 
a la justicia, la nervuda falange 
que, ansiosa de ver los resplando- 
ses del sol luminoso del día tan 
esperado, camina sufriendo los ri- 
gures de las lacras adquiridas por 
la fustigación del látigo de amos y 
señores. 

Hemos observado, en los años 
que tenemos de estar confundidos, 
con gran honor, con la multitud 
tiznada, que quienes aparecen co- 
mo partes dirigentes de los movi- 
mientos colectivos, lejos de llevar- 
los, como debieran, por el buen 
camino para llegar pronto a la 
gloriosa jornada, los conducen por 
senderos extraviados y plenos de 
escábrosidades que les impiden 
gozar de los beneficios que ansían 
y piden a gritos 

Malos instigadores; apóstatas 
verdaderos del ideal emancipador, 
cretinos espirituales, son los que, 

* por desgracia, se ponen a la cabe- 
za del ejército obrero. ...Mas 
¿qué idea palpita en la mente de 
estos elementosdiscordantes?¿Qué 
pensamientosáletean sobre su fren- 
te?. . . .¡Nada, nada. ...y nada! 

Un grito subversivo, un aliento 
fatídico para impulsar a las masas 
al desastre, al atropello, a la veja- 
ción, al insulto, a la ruina. . . .¡a la 
desgracia! 

Misión noble, misión altamente 
¡PRE--PPQfo Fr _ A 


aprendices, canteros, albañiles y 
peones. 

"TURQUESA. —22—1913—Primer 
mitin de propaganda sindicalista 
en la Casa del Obrero. 

ULISES. —23—1902— El doctor 
ruso Artenieff, de la Universidad 
de Kiew, inventa un vestido de 
seguridad para los electricistas. 

UNIDAD. —24—1912— Jurado a 
Joseph J. Ettor y Arturo Giovan- 
niti en el condado de Essex, diz 
que por haber dado muerte a la 
burguesa Anna Lopigo, en la 
huelga de tejedores de dicho lu— 
gar. 





De otro modo, con la acción múltiple, que es labor de con- 


servadores y de ritardatarios, y el'sindicalismo, que es labor 
práctica para el logro de un solo ideal reivindicador, acaecerá 
lo propio que con la ley monetaria de Gresham: la moneda 
mala expulsa a la buena; es decir: el sindicalismo será expul- 
sado de la conciencia libertaria, pujante, ejecutiva y fuerte. 
Eso sin tomar en cuenta que los errores enormes se hacen 
irreparables en infinitas ocasiones. Y la verdad es, en conclu- 
sión, que la acción múltiple no cuadra con el sindicalismo, sen- 
cillamente porque el queso de las imposiciones varias es incom- 
patible con la libertad individual. LD 


significativa es, sin duda, la del 
hombre que se ha formado un con- 
cepto cabal y preciso de lo que es 
y vale en nuestro siglo la emanci- 
pación del trabajador, que a tra- 
vés de los años viene preocupando 
a los hombres sanos desde que el 
primero desprendió de sus labios 
la divina frase fraternal' en brazos 
de una cruz. E 

No es, pues, la emancipación 
tan cacareada y que la demagogia 
necia proclama a cada momento; 
no es la emancipación 'que, como 
dice el famoso Conne', se consigue 
diciendo: “¡Abajo los dominado- 
res miserables que chupan la san- 
gre de vuestros hijos, que deshon- 
ran a vuestras mujeres y que en- 
gordan con vuestros sudores!”.... 
porque, como dice Enrique Leo- 
ne, esta fraseología excitadora 
puede crear el odio que destruye, 
pero no crea las verdaderas fuerzas 
proletarias reconstructivas, econó- 
micas y materiales del socialismo. 

Entended, pues, líderes—que 
así os consideráis—cuál'es vuestra 
misión. No penséis eri otra cosa 
que en el porvenir de los honrados 
trabajadores que han depositado 
en vuestras manos la confianza de 
que los dirijáis. por buen camino; 
pero quien no sienta con ellos, 
quien nos aspire a su mejoramien- 
to y sólo los engañe para que en 
otra forma más lamentable y con- 
denable todavía que la que dice 
Connel, “engorde con sus sudo- 
res,” debe retirarse de' la palestra 
en donde campea el honor de esta 
causa justa, porque así lo manda 
y ordena la grandeza del Ideal, 


Prof. EDMUNDO BOLIO. 





¡Sea usted 


honrado! 


Sí, sea usted honrado, y verá con 
qué insolencia le injurian y tragan los 
bribones. : 

Porque los bribones, como la cana» 
lla de levita que pasea por las ciuda- 
des ostentando y derrochando el fruto 
mal habido de maldades, "extorsiones 
y de crímenes, considera, juzga y cree, 
reverentemente, que la gente honra- 
da debe trabajar para ensancharla sus 
bolsillos y para colmarla sus estóma- 
gos asquerosamente ahitos, ... 

A principios de este siglo “'no se 
puede,” no se debe ser honrado, 

Lleve usted por dondequiera la ca- 
reta del hipócrita, la mascarilla del vi- 
vidor, el antifaz del explotador de in- 
cautos, el tapaojos del exprimidor de 
savias, y nadie dirá que usted es un 
bribón, ¡un altísimo bribón! 

Pero trabaje usted como un escla- 
vo; 2 

Sacrifíquese estápidamente por el 
engrandecimiento de los poderosos; 
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¡Gurioso, muy curioso! 


La Unión de Cajistas Gráficos 
ha hecho circular una hoja impre 
Su que contiene el pacto de soli. 
daridad celebrado estre ella y las 
corporaciones similares, y, ade- 
más, algunas consideraciones cu- 
riosísimas por su sindéresis orto- 
grática. 

Prueba al canto: 

«En el domicilio social, calle de 
Belisario Domínguez, 15, os espe: 
ramos, compañeros; todas las no- 
ches, de 7a 9encontraréis a algu- 
no de los que forman el Comité, 
para proporcionar todos los datos 
e informes que sean necesarios, 
así como para recibir las iniciati- 
vas y proyectos que se le presen- 
ten, y los Jueves de cada semana 
se celebran sesiones donde pueden.» 

¡Muy bonito! Si así escriben, 
¿cómo pensarán? ¿No les dará 
pena decir que las sesiones de los 
jueves se celebran donde pueden? 
¡Vaya! La redacción de la hoja 
parece hecha por Ezequiel Salce- 
do. ¡Oh, qué talentazo! Ya se éx- 
plica por qué se le llama federa- 
ción de uniones al conglomerado 
mexicano de las artes graficas. 





Afilese las uñas para levantar pala- 
cios a la burguesía; 

Lama con la lengua el zoquete de 
las calles para que no se ensucie “el 
frac del prócer; 

Batalle, luche, trabaje como bestia; 

Derrame sudores amarguísimos; 

Aúlle de hambre y de dolor como 
los lobos; 

Haga cuanto se halle de su parte 
para aumentar lauros a la corona con- 
seguida en falsa liza por los que están 
arriba; 

Engrandézcalos con triunfos suyos; 

Derrame usted por ellos las primi- 
cias de su inteligencia; 

Cave con ardor los cimientos del 
pedestal que sustentará a la estatua 
del que le mira con insolente compa- 
sión desde la cima; 

Revuélquese por los bribones en el 
cieno; 

Púdrase por los poderosos en la la- 
ma de la lucha diaria; 

DÉ usted a luz ideas terribles como 
furias, divivas como dioses, inmensas 
como el infinito..... . y será usted el 
“perro” que se arrastra por lamer, el 
gozque apasionado por servir, por tra- 
bajar, por luchar, por ganarse “de 
cualquier modo” el pan para sus hi- 
jos. 

Sí señor, sea usted honrado, y verá 
con qué sevicia le juzgan e insolentan 
los bribones. / 

Sea usted honrado, y también será 
la “bestia” a quien azoten canallesca- 
mente los arrieros de la explotación 
inicua; los inquisidores de la clase 
obrera le maltratarán de palabra y 
obra porque usted les da para vivir; 
los ogros aristocráticos pisotearán su 
cuerpo cuando le vean caer exánime, 
acardenalado y colmado de fatiga: us- 
ted será la víctima, ysted será todo un 
infeliz, ¡usted será.un hombre honra- 


dot; pero ellos serán los vencedores, 


los héroes, los incensados, los césares 
condecorados por las apariencias áu- 
reas de la muerte y de la vida.... 

Vaya usted a los campos de batalla 
a luchar en defensa de las institucio- 
nes y las leyes cien mil veces podri- 
das 

Arranque de otras manos la bande- 
ra de glorias inmarcesibles; 

Grite vivas a los pólipos de la Ban- 
ca; la Política, la Religión o del Po- 
der; 

: Y tórnese en soldado que perece 


“encharcado en sangre fratricida, en 


ayes fratricidas, sobre desesperaciones 
fratricidas, y será usted un “misera- 
ble” que »o merece. compasión por 
bueno, for honrado, por luchar en 





PUBLICISTAS SOCIALISTAS. 
Ugarte, Manuel 


Lo que Millerand quiere, por 
sobre todas las cosas, es apare- 
cer ante el Parlamento como hom- 
bre de Estado. Más que por am- 
bición, por doctrina; para acallar 
las resistencias de los partidos 
conservadores y llevar hasta el 
gobierno algunos jirones del ideal 
de la democracia. La tendencia 
es plausible. Lo que sus correli- 
gionartes no pueden naturalmente 
admitir, es la serie de abdicaciones 
que ha concentido para conservar 
en el campo enemigo esa reputa- 
ción de nombre práctico ... El 
ex-ministro de comercio no lo 
cree así (no sacrificar un ápice 
del ideal), y ese es su lamentable 
error. : 

«e. 

Cuandó un hombre nacido den- 

tro de la burguesía se apercibe 


, de que son abusivos los privile- 


gios de su clase, y, comprendien.- 
do los dolores de la masa popular. 
va hacia ella, atraído por un gran 
ideal de reparación y de concor- 
dia igualitaria, debe hacerlo como 
simple soldado, y no comojetfe... 
Además, los obreros deben de- 
fenderse de la excesiva bondad 
que les mueve a colmar los favo- 
res a los recién llegados y a se- 
guir confiando sistemáticamente 
la dirección de sus asuntos a hom- 
bres nacidos fuera de su clase 
social, cuando ya tienen ellos la 
preparación y la vesponsabilidad 
necesarias para conocer sus exi- 
gencias y traducirlas. El socia- 
lismo sería una ficción si, bajo 
otro nombre y con modificaciones 
de lenguaje, el poder y la influen- 
cia siguieran en manos de úna 
minoría y si, con pretexto *de ap- 
titud, continuasen presidiendo 
los mismos. 

El Arte y la Democracia, pág. 
185-209 y 210. 
) Weiss, Franz. 

¿Existe todavía un movimiento 
socialista en Italia? Sise consi. 
dera la poca tirada y la situación 
más que precaria de los tres pe- 
riódicos diarios que obedecen a 
la directiva socialista, si se pien- 
sa en el ningún eco que de algún 
año a esta parte han obtenido las 
diversas iniciativas preconizadas 
pur el partido socialista en las 
masas, si recordamos las inde- 
EEÓ Ree A A A 
cumplimiento de un deber de reden- 
ción que aparecía ante sus ojos sin den- 
telladas de impudicia. / 

Ítem más: sea usted honrado, y será 
también un tonto, un necio, un verda- 
dero cero social; es decir, nada y todo, 
que para eso sirven los de abajo, los 
que pasan las de Caín por conseguir 
““algo,” aunque sea el salivazo de los 
bribones insolentes que pasean en co- 
che, visten frac y calzan zapatos de 
charol. 

¡Qué importa! Usted será todo, me- 
nos un hombre honrado; porqúe la 
honra no es ni puede ser esa virtud 
por la cual el hombre se conduce en 
todo con dignidad, sino algo degra- 
dante, torpe, fútil: es dolor Cruelísimo 
que no lo curan drogas ni analizan 
médicos; es gangrena tan mala y tan 
perra, que por antítesis cruel no se 
halla sino en aquellos que ríen cuando , 


Mora el Diablo y derraman lágrimas 


de fuego cuando suena la carcajada 
horrible del padre cínico de la socie- 
dad humana. 

José Lórez Dóñez. 





centes y bufonescas escaramusas 
en que invariablemente terminan 
los escasos mitines que de tarde 
en tarde se efectúan, se se pien- 
sa en el enorme descrédito de los 
hombres que las multitudes ha- 
bían tenido por ídolos, esta pre- 
gunta, en el caso de que aún sea 
cuestión de poder hablar de un 
movimiento srcialista, no tiene 
nada de extraño. 

.. «Las verdaderas causas (del 
fracaso) deben ser-más profun- 
das. Y así es. 

Los teóricos italianos y fran- 
ceses del sindicalismo, al afirmar 
como principio fundamental de 
su doctrina la necesidad de que 
el proletario abandone la estéril 
lucha de partido para consagrar- 
se por completo a la lucha sindi- 
cal, de sustituir las confusas ba- 
tallas electorales por la lucha 
cuerpo a cuerpo contra el patro- 
no, o sea la huelga, creían expre» 
sar un augurio, un voto. un con- 
sejo que deseaban que las masas 
los siguieran. Pues bien, se en.- 
gañaban. Las masas no tenían 
necesidad de seguir sus consejos. 
Esos teóricos no eran más que 


los teorizantes, no ya de lo que 


los obreros debían haber hecho, si- 
no de lo que en realidad estos 
comenzoban a hacer... 7 Y he 
aquí que la masa trabajadora 
acogé con glacial indiferencia la 
iniciativa del partido socialista: 
acción múltiple pro sufragio uni- 
versal. El sindicalismo gusta po- 


q de la legislación social.... - 


sindicalismo se lanza contra la 
idolatría hacia los «grandes hom- 
bres» del partido. > 


. » 

El partido socialista es una co- 
sa que ya no mete miedo a nadie; 
el reformismo no es más que un 
radicalismo blanducho, y en el 
parlamento el partido se limita a 
vigilar por la integridad del ba- 
lance y de los intereses burgue 
ses y está dispuesto a defender 
ambas cosas contra el más leve 
atentado en favor de los proleta- 
rios.... , 

e. 

El que verdaderamente ha sa- 
lido herido de muerte del Con- 
greso de Modena, es el partido 
socialista, el cual, habiéndosele 
quitado la posibilidad de procla- 
marse el único representante po- 
lítico del proletariado, tiene cada 
menos razón de ser. 

IS” De este modo el partido 
socialista se ha visto castigado en 
su ingenuidad consistente en 
creer que los sindicatos pudiesen 
moverse en una dirección anti- 
sindicalista. Era pretender lo im- 
posible. Y sucedió lo que debía 
suceder, tal como escribe Enri- 
que Leone al siguiente día del 
Congreso: el reformismo socia- 
lista hizo la figura de aquel famo- 
so señor Vendome que habiendo 
salido de su casa al medio día pa- 
ra tomar el fresco, se encontró 
con que el sol le asaba las espal-. 
das. El 
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El reformismo es el socialismo 
de los improductivos. 

«La situación del partido so- 
cialista en Italia» y «<1l Congreso 
di Modena,» del Divenire Sociale, 
Roma, 19% de enero de 1909, 16 de 
octubre de 1908, 19 de enero y 19 
de noviembre del mismo año, res- 
pectivamente. 

Zozaya, Antonio 

Pese o no al liberalismo, el 
pueblo sabe que hoy es esclavo 
de los mismos a quienes designa 
para representarle o designar 


La Poíítica juzgada por los Políticos 


aquellos que pueden ofrecerle un 
pedazo de pan. 

«La contradicción política,» 

. Pág: 88, 
Pr 

Hasta aquí, por orden alfabéti.- 
co, centenar y pico de pensamien- 
tos anarquistas entresacados de 
los escritos de cuanto socialista 
parlamentario se tiene conoci- 
miento, 


Así, pues, creemos que esta 
buena cantidad de opiniones de 
nuestros enemigos en principios, 
que no en ideal, como dijimos al 
empiezo de esta sección, sería la 
demostración evidente de que la 
filosofía anarquista no es un ab- 
surdo que se pretenda; ni que 
seamos los libertarios y sindica- 
listas fanáticos, sistemático-obstruc- 
cionistas, ni catastróflos porque 
afirmamos rotunda y categórica- 
mente nuestrá adversaria a la 
política y a la acción política pre- 
conizada por los partidos que se 
basan en los principios de- auto- 
ridad. / 

Sin embargo, por si fuera poco 
esto, en subsecuentes números 
tocará su turno a la intelectuali- 
dad burguesa, más distanciada 
de nuestras ideas, darnos la ra- 
zón en contra de dicha farsa y 
orejunidad del pueblo que vota. 

¡Lectores de buena fe, aleccio- 
naos! Los pensamientos que se- 
guirán vienen a servir de mora- 
leja, tanto más cuanto si sois 
ingenuos, no seréis ya más vícti- 
mas de ese espejismo religioso 
jurídico contra el cual se estrellan 
las revoluciones. 


A los que pudieran sentirse 
molestados por el metrallazo que 
les largamos con sus própios 
proyectiles, no podemos decirles 
más que lo que José Prat dijo en 
memorables líneas: «con su pan 
se lo coman. Por encima de todo, 
la verdad y la lógica.» 


Corolario de lo anterior en otra 


nueva sección, publicaremos ar- - 


tículos sueltos del interesante fo- 
lleto de G. C. Clemens: «Elemen- 
tos de anarquía,» los que vendrán, 
a explicar, prácticamente, lo que 
es gobierno, y sies necesaria su 
abolición. 

Mientras tanto, pueden los 
enemigos, 
tránsfugas del ideal, seguir afir- 
mando que somos utópicos y que 
la lectura de unos cuantos libros 
nos ha indigestado. 8 
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ENERGICA PROTEST. 


La «Casa del Obrero Mundial» 
de Tampico, Tamps., publicó, a 
principios de este mes, un enér-— 
gico Manifiesto para hacer cono- 
cer las causas de una huelga a 
que fueron invitados los trabaja- 
dores del puerto, y las cuales cau- 


sas reconocen como origen prin- - 


cipal la sentencia de muerte a que 
fue condenado Thomas J. Moo- 
ney, a quien se hace aparecer co- 
mo culpable de la explosión de 
una bomba ocurrida en San Fran- 
cisco, Cal., el 15 de julio de 1916. 
La sentencia es injusta por todos 
motivos: la justicia norteameri- 
cana no puede probar nada, no 
obstante el empeño decidido de 


. las compañías explotadoras «The 


Pacific Gas and Electric Co.», 
<The United Railroads Co.», del 
juez Griffin y del testigo perjuro 
Frank C. Oxman. 
JE 


los protervos y los ' 


/ Rico. 
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(Los precios fijados son libres 
de porte certificado). 
20 vol. Biblioteca Popular «Loy 
Grandes Pensadores» a $0.50: 
La colección ............ $ 8.00 
V, Hugo.—Páginas Escogidas, 
F. Pi y Margall. —Las clases jor. 
-—— naleras. 
Voltaire.—Miscelanea Filosófica, 
P. J, Proudhon.—La Propiedad. 
F, Laurent.—Crítica del Cristia. 
nismo. 
E. Benot.—Temas varios. 
¿ E, Reclús.—El Hombre y La Tie. 
rra. (Fragmentos). 
Reñan.—Las Ciencias Naturales 
y las Ciencias Históricas. 
M. Berthelot.—La Ciencia 
Ideal y la Ciencia Positiva, 
Zola.— Crítica Social. (Artículos) 
J. Michelet.—-De los Jesuitas 
(Lecciones). 
D. Diderot.—La Religiosa. 
P. Kropotkine.—Palabras de un 
Rebelde. 
Rousseau.-——El Contrato Social. 
Spencer.—Creación y Evolución, 
J. Jaurés.—El Socialismo. 
Mill.-El Utilitarismo. (Estudios.) 
Darwin.—El Hombre y su Orígen. 
L. Tolstoy.—La Gran Tragedia— 
A los Políticos. 
T. Bastos. —La Familia 
Salmerón y Pi Margall.—La In- 
ternacional. 
BIBLIOTECA VARIA. 
A. Sux.-Bohemia Revolucio- 
naria.—Amor y Libertad, 
en colección de «Luz»....$2.00 
J. L. Dóñez. —iImbéciles..!..$3,00 
Voltaire.—C á n dido-Zadic- 
Dos novelas crítico socia- 
leg en un tomo........... $0.75 
L. Bulfi.—¡Huelga de Vien- 
AA TA ys + $0.25 


CIRCULAR DE INTERES AL PROLETA. 
RIADO MEXICANO. 


La misma: Casa del Obrero - 


Mundial nos envió una de las cir- 
culares impresas que hizo públi: 
cas en el referido puerto de Tam- 
pico, participando también a las 
agrupaciones de la región mexi: 
cana que habiendo celebrado una 
sesión de gran importancia el 24 
del pasado, en ella se acordó el 
envío de las citadas circulares 
para invitar al proletariado mexi- 
cano a secundar el acto de pro: 
testa iniciado” por la Unión de 
Metaleros de Seattle en contra 
de los que condenaron a muertea 
Mooney. 
“PLUMA OBRERA” 

Con este sugestivo nombre ha es- 
crito un folleto bastante saludable pa- 
ra los trabajadores el diputado y pro- 
fesor Edmundo Bolio. 

De la bondad utilísima de tal folle- 
to podrán juzgar nuestros compañeros 
con sólo leer el artículo “Falsos, Após- 
toles” que insertamos en otro lugar de 
nuestro periódico, y en el cual se pa” 
tentiza, con relieves ostentosos, el mal 
que siguen a las corporaciones los lí- 
deres que se hacen aparecer, sin méri. 
tos justificados, como sinceros apósto- 
les. 


En la “Unión Linotipográfica” es- 


tán por celebrarse las elecciones que 
habrán de remóver o renovar, a fines 
de este mes, a los compañeros que es 
tán como directores de la corporación 
en la Mesa directiva. 

Es de presumir que en esta ocasión 
se fijarán los linotipistas en personas 
de experimentadas aptitudes, y no €n- 
tidades que manejen a su capricho los 
/Aestinos, la honorabilidad y el crédito 

moral y material de la Unión Linoti- 
pográfica; pues de una elección muy 
acertada puede depender que no con- 
tinúen en su-seno las camaraderías 
que se patentizaron durante la mon0- 
manía de grandeza que tuviera eclo- 
sión y evolución poco felices en la 
' mente del presidente felicista don Juan 
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BIBLAOTECA DE DIVULGACION 
“EL PORVENIR DEL OBRERO” 
A. Lorenzo.—Hacia la eman- 
cipación. Táctica de avan- 
ce obrero en la lucha por 
el Ideal: Sindicalismo, Boi- 
cote, Label, Sabotaje, Hue!- 
gaGeneral y Enseñanza 
Racionalista...... Pa e $0.75 
Dinamita Cerebral: Los 
Cuentos Anarquistas más 
0 ARA TT 
Dr. J. Carret.—Demostra- 
ción de la Inexistencia de 
Dio8 ..<..h...:.: Ad: $0.73 
$, Zaborowski.—El hombre . 
prehistórico. Ala rústica. $1.50 
Encuadernada en tela... $2.00 
Biblioteca Úranada 
M. Berthelot.—Ciencia y Mo- 
A IO A $0.75 
H. Espencer. —La Ciencia So: 
dana ea $0.75 
, Primeros Principios. 2 t. $1.50 
L. Tolstoi.—El Gran Crimen $0.75 
E. Bossi. —Jesucristo nunca 
ha existido.... . Fer ds $0.75 
R. H. de Ibarreta.—La Reli- 
gión al alcance de todos....0.75 
E. Haeckel.—Un viaje a la In- ; 
A A EN A 0.75 
El Origen del Hombre.— 
El Monismo..... AS A 0.75 
Biblioteca Rója ' > 
Arreat.—Frente al ateismo.$0.75 
Burnout.—La Ciencia de las 
Religiones'(2 tomos)..... $1.50 
Luben.—El Catolicismo en su 
lucha con el Estado (2 t.)..$1,50 
Ferri.—La Impiedad Triun- 
A ON $0.75 
Carlos Letourneau.—Ciencia 
y Materialismo.......... $9.75 
H. Chabanne.—La Organiza- 
ción del Trabajo......... $0.75 
C. Richet.—Los Venenos dela 
integliencia.—V Delfino. La 
Escuela antialcohólica .. $0.75 
€. Malato.— Revolución Cris- 
tiana y Rzvolución Social.$0.75 
Vacherot. — Ciencia y Con- 
CIC a ida $0.75 
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Luis Fabri.—Sindicalismo y 
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Socialista Anarquista ....$0.75 
» Determinismo y Respon- 
sabilidad........... ....$0.75 
. L, Mackay. —Los Anar: * 
quistas (novela)........... 7 






LA TACTICA 


De la constitución de los traba- 
jadores en un bloque autónomo, 
bloque que manifiesta cada vez 
con mayor fuerza la lucha de 
clase, debían resultar medios de 
acción adecuados a esta forma 
de agrupación y a las tendencias 
gue manifiesta. 

Y así ha sucedido. Los métodos 
de acción de la organización con- 
federal no se inspiran en la idea 
democrática vulgar; no son la 
expresión del consentimiento de 
usa mayoría, manifestado por 
medio del sufragio universal, No 
podía menos de ser así, en la ma- 
yor parte de los casos, ya que es 
raro que el sindicato englobe a la 
totalidad de los trabajadores; con 
demasiada frequenciasólo agrupa 
a una minoría. Ahora bien, si en 
las organizaciones obreras se 
practicase el mecanismo demo- 
crático, la falta de voluntad de la 
mayoría inconsciente y no sindi- 
cada paralizaría toda acción. Pero 
la minoría no está dispuesta a 
abdicar sus reivindicaciones y sus 
aspiraciones porla inercia de una 
masa todavía no animada ni vivi: 
ficada por el espíritu de rebeldía, 
Porconsiguiente, la minoría cons- 
ciente tiene la obligación de obrar 
sin tener en cuenta la masa re- 
fractaríia, so pena de verse pre- 
Cisada a la sumisión como los 
inconscientes- 

Además, la masa amorfa, por 
numerosa y compacta que sea, no 
tendría razón de recriminarles. 
Es la primera que beneficia de la 
acción de la minoría, +4: que saca 
todo el provecho de las victorias 
alcanzadas sobre el patronato. Por 
el contrario, los militantes suglen 
ser las víctimas de la batalla;"los 
patronos los persiguen, los ins- 


JN vonfederación General del Trabajo 
en Francia 


criben en el Pacto del Hambre, 
los sitian por la privación absolu- 
ta, con la complicidad del Go- 
bierno. 

Así, pues, la acción sindical, 
por ínfima que sea la minoría 
militante, no tiene nunca tenden- 
cia individual y particularista; es 
siempre una manifestación de 
solidaridad, y el conjunto de los 
trabajadores interesados, aunque 
no participen en ella para nada, 
es el llamado a beneficiar de los 
resultados adquiridos. 

¿Quién podría censurar la ini- 
ciativa desinteresada de la mino- 
ría? Seguramente no los incons- 
cientes, a quienes los militantes 
han considerado como ceros hu- 
manos, sin más valor numérico 
que el de un cero añadido a un 
número si está colocado a su de- 
e 





recha. ¿Por qué no entra en el 
sindicate? No es éste una agru-: 
pación cerrada, y además, lejos 
de prescindir de su concurso, los 
militantes se esfuerzan en sindi- 
carlos, en alcanzar su apoyo. 

Así aparece la enorme diferen- 
cia de método que distingue al 
sindicalismo del democratismo; 
éste, por el mecanismo del sufra- 
gio universal, da la dirección a 
los inconscientes, a los tardígra- 
dos (o mejor dicho a sus repre- 
sentantes) y ahoga las minorías, 
que llevan 'en sí el porvenir. El 
método sindicalista da un resul- 
tado diametralmente opuesto: el 
impulso parte de los conscientes, 
de los rebeldes, y son llamados a 
participar en el movimiento todas 
las buenas voluntades. 

EmiILi0 POUGET. 


Una Caricia más de “Excélsior” 





El lunes y de diciembre publicó un 
editorial “Excélsior” titulado “La 
Justicia en los conflictos del trabajo”, 
y, como siempre que ha afilado sus 
garrás para darle zarpazos “cariñosos 
al proletariado de la región mexica- 
na”, alega en dicho editorial que las” 
Juntas de conciliación y arbitraje se 
inclinan casi siempre en contra del 
patrón y por lo general en favor de 
los obreros. Añade que, por acaecer 
eso coristantemente, el caso no puede 
menos de acusar un extravío de crite- 
rio muy cerrado. : 

Pero se olvida “Excélsior” de par- 
ticipar a su público que las Juntas de 
conciliación y arbitraje no lo son para 
conciliar las comveniencias de los pa- 


trones, y que casi siempre que surge 
un conflicto entre obreros e industria- 
les, proviene del descontento “provo- 
cado” por estos últimos en contra de 
los trabajadores, los cuales trabajado- 
res no están anuentes en que el indus- 
trial recoja todos los beneficios, acapa- 
re la riqueza completa del trabajo y se 
torne ne una máquina que no se cansa 


de oprimir al proletariado. Y es claro. 


que al presentarse el conflicto ante las 


Juntas para que lo definan, analicen y. 


después fallen, no van a arrojarle car- 
ga sobre carga al infeliz que tiene la 
desgracia constantemente de estar bajo 
la férula de los industriales. 
“Excélsior” se olvida también de 
que los industriales querrían a ultranza 


: RECIBIMOS 


Atlixco: M. Vázquez, $4.75; 
Guadalajara: B. Palencia, $2.00; 
J. González, $2.00 libros; Maza- 
tlán: M. Bernal, $0.50; Tampico: 
L, C. Torres, $6.00; Nuevo Lare- 
do:P. Ch. García, $5.00; P. Flores, 
$5.00; Mapimí, J. C. Torres, $0,50; 
Monterrey: 1. Flores, $2.00; Unión 
de Forjadores, $2.50; Cananea: 
C. Farrel, $5.50 libros. 


que los fallos de las Juntas les fueran 


constantemente favorables, y puesto que 


en el artículo a que nos referimos se 
habla de imparcialidad y de justicia, 
tome en cuenta que no puede ser justo 
juzgar siempre con, la justicia comve- 
nenciera de los industriales. Eso sí 
acusaría un extravío de criterio tan 
cerrado, que produciría escándalo. 
Otro párrafo dice: “La justicia no se 
funda exclusivamente para una clase 
social, sino para todas”. ¿Entoncés? 
¿Se puede explicar por qué la justicia 
está constantemente de parte de los in- 
dustriales? ¿No es, acaso, porque éstos 
la compran para que sólo sirva el in- 
terés de su tlase?” ¿No comprende 
“Excélsior” que la justicia humana es 


"una porquería del tamaño de las por- 


querías de los industriales? 

Másadelante dice “Excélsior”: “Los 
Estados de la República donde apa- 
recen con mayor profusión las disiden- 
cias entre el capital y el trabajo y 
donde surge mayor número de contro- 
versias son aquellos en que se ha re- 
elamentado ya el art. 123 constitu- 
cional”. 

Eso se explica desde luego: el gran 
número de disidencias proviene de 
que el artículo 123 no ha sido bien— 
entiéndase, 5bien—reglamentado. No 
se han estudiado las necesidades de los 
trabajadores, y se procedió a la regla- 
mentación.... nada más por-regla- 
mentarse: salió—¡es claro!-—una ba- 
rrabasada. 

Por último, dice que en la ciudad 
de México “no ha habido esos cho- 
ques, esas asperezas, esos conflictos 
que menudean en otras Entidades”, y 
que aquí las cosas se resuelven en for- 
ma amigable, 

¡Valiente estupidez! “Excélsior” 
vive en Babia: en México no progre- 
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una mujer entrara por ejemplo, a hacerse lim. 
piar los botines en.un lustrabotas? 

¿Qué dirían si una mujer osara decir al ma- 
yoral de un tranvía: Estoy bien aquí de pie 
en la plataforma?—(En Europa esto se hace). 

¡En los cafés y en los hoteles cuya entrada 
ya no se les niega, existen locales especiales pa- 
ra familias! 

En la calle el que acompaña a su esposa, la 
ayuda a bajar y subir del coche o del tranvía; 
en el teatro le pone el abrigo; si compran algo, 
sele lleva el paquete, se le da la vereda, y cien 
monerías más, mientras en casa devolverá cen- 
tuplicados estos servicios y probablemente se 
leimpondrán hasta los que repugnan y que 
achatan. Ñ 

Manyela no soñaba ni la pantalonización de 
la mujer, ni que el hombre se volviera polleru- 
do; veía que la justicia estaba en el término me- 
dio. La igualdad de derechos según las aptitu- 

es y la inteligencia de cada uno, pero también 
se daba exacta cuenta que la emancipación de 

. la mujer debe ser obra de la mujer misma. 
mújer, esclava hoy de las preocupaciones, 
No puede desarrollar todas sus facultades, Des- 
de el traje hasta el postizo, desde la seriedad 

Cticia a la máscara de hipocresía que se le im. 
Pone, su vida es la de una verdadera esclava. 

o pudiendo vencer con derecho, simula, y con 

A Simulación engaña y muchas veces triunfa. 

Entre los bárbaros se compra a la mujer; en 

05 pueblos de Europa es la mujer que con sy 

Ote compra al marido; aquí el hombre compra 
Pr 2 mujer no con plata, pero sí gastando un 
dineral en trajes, muebles y festejos. ¡Cada día 

7 


Le 
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el máximum de los goces a expensa del máxi- 
mum de sinsabores para-tos demás». 

Manuela llegó a ser una fría analizadora de 
la verdad. Sentía vivir en una época que no 
era la suya. Dos o tres generaciones traerían 
consigo el-movimiento feminista mundial, 

Consideraba que el triunfo de los más aptos 
es la gran verdad, la verdad que se impone, 

Su feminismo no era, como algunas de sus 
íntimas a%quienes había hecho vislumbrar algu- 
nas de sus ideas, el dominio de un sexo, sin la 
igualdad en la justicia y en la equidad. El fe- 
minismo no buscaría el achatamiento del hom.- 
bre. No. Buscaría la dignificación de la mujer. 
Que ésta tenga el derecho de amar, la libertad 


de expresar su cariño, sirt que se la ponga a la 


picota; que el hombre más educado no se crea 
en el deber de dirigir galanterías, piropos, mi 

radas y suspiros a todas las mujeres, sino que 
las respete y que ellas tengan el derecho de ha- 
cerse respetar, sin que se les adjudique el título 
de marimacho; y cuando surja el cariño entre 
dos seres, que sea el sagrado tabernáculo del 
amor en el cual nadie debe penetrar y escudri- 
ñar afectos que no les importan. 

La sociedad, las costumbres todos tratan de 
relegar a la mujer a un plano inferior. La mis- 
ma exagerada galantería de que es objeto, se 
parece a los cuidados que nos merece un nene 
pequeño. Se le exige que no piense, que obe- 
dezca y... . sele dará dulces, mimos y Caricias, 


Hay cosas que las leyes no prohiben, pero que 


la opinión pública niega ala mujer. 
Hasta en lo más sencillo. A 
¿Qué dirían los hombres en nuestro país, st 
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hombre se encontraría en la sociedad en la tris- 
te condición de la mujer. Manuela se daba 
cuenta también.de que sus razonamientos la 
llevaban al amor'libre, al amor ségún la natu- 
raleza y veía que era un imposible en la socié- 
dad en qne actuaba, pero que la humanidad 
marchaba hacia él, porque el progreso marcha 
en forma de espiral y tiende volver a su punto 
de partida, pero con la perfección de su civili- 
zación conquistada. El hombre de los primeros 
siglos no conoció más que el amor libre, que 
es el amor natural; y hacia esto vamos, pero 
no pudiéndolo conseguir para el mañana, Ma- 
nuela sentía la necesidad, por ley de evolución, 
del establecimiento del divorcio, restringido 
antes; más amplio después, hasta llegar—colot 
cada la mujer por su ilustración, en el puesto 
que le corresponde, —al amor libre, dando a los 
sexos la libertad amplia de amor (1). 

Sabía que estas aspiraciones no podían reali. 
zarse en su época, ni las había aconsejado, por- 
que era poner a la mujer que lo hiciera en con- 
dición inferior, pero sí quería conocer la verdad 
y tener en ella fija la vista, para que no hubie- 
se desmayos. 

Amante de libertad, no era una soñadora. 
La felicidad no es posible si uno, aun luchando 
por la verdad, no vive con los de su tiempo. 

A un joven que tuvo ocasión de conocer y 
que le habló de extrañas teorías, entre las cua. 
les su deseo inmenso de encontrar una compa. 


(1) Hoy el amor paterno no existe _ sino para los 
herederos legítimos: el hombre olvida casi siempre 
al hijo natural. 
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¿Quiere Ud. pertenecer a la 
Federación Moronista 
de Sindicatos? 


LEA CONDICIONES Y BASES 


El apostolado de vaqueta, o sea 
la masonería moronista, se com- 
pone en México de una docena 
aproximadamente de individuos 
que no reparan en novedades de 
ninguna naturaleza para llevar a 
cabo algún propósito, aun cuando 
tal propósito se base en un pe- 
queño o gran perjuicio al interés 
de la masa proletaria. 

Todos aquellos individuos que 
pertenezcan al apostolado han de 
ser escasos de vergienza; deben 
tener, para todas las observacio- 
nes que-no provengan del seno 
del apostolado, un gesto de indi- 
ferencia magistral; se obligan, 
por el hecho simplísimo de perte- 
necer a dicho apostolado, a obser- 
var estricto mutismo relacionado 
con cuantos asuntos se basen en la 
conveniencia de no decir ni una 
palabra que pueda herir a alguno 
de la maña. 

De ahí que, para ser adepto de 
la federación rhoronista, se requie- 
ra, en primer término, la abjura- 
ción servil de la libertad de pen- 
sar. 

Todo moronista debe obrar del 
modo que se le mande; ninguno 
se rige por sí mismo; todos deben 
imitarse apoyarse y secundarse. 

Las observaciones que emanen 
del jefe de los moronistas se de- 
ben atender sin chistar. 

Las determinaciones del jefe de 





san los conflictos entre obier s y pa- 
trones porque estamos rodeados y pe- 
reciendo entre desgracias. Aquí los 
industriales hacen con los obreros lo 
que les da su regalada gana; y cuando 
los obreros se quejan con las Juntas o 
con el Gobierno, éstos también, como 
los industriales, hace lo que les da la 
gana. Amistósidad más excelente no 
la hay ni en “Excélsior” con sus cari- 
ñosos editoriales... 3 

. Por lo demás, el artículo está inspi- 
rado por convencionalismos industria- 
les, y de ahí la explicación del caso. 







Al margen un sello que dice.—““Ca- 
sa del Obrero Mundial. — Tampico, 
Tamps. — Excelentísimo Embajador 
de los Estados Unidos de América. — 
C. C. Henry Fletcher. 

Embajada Americana. México, 
D. F. 

Los trabajadores del puerto de Tam- 
pico, Estado de Tamaulipas, en sesión 
verificada el domingo 1? de diciembre 


de 1918, acordaron dirigirse a Ud.. 


para hacerle saber que el día y del 
mismo mes se declararán en huelga de 
protesta contra la sentencia de muerte 


« dictada por la Corte de la ciudad de 


San Francisco, Cal., en contra de 
nuestro compañero Thomás ]J. 
Mooney, acusado del delito de primer 
grado por la explosión de la bomba 
que en la misma ciudad estalló el día 
16 de julio de 1916, delito que no ha si- 


LOS OBREROS DE TAMPICO Y EL CASO: “MOONEI” 


HUELGA EN SEÑAL DE PROTESTA 





Envío de un eomunieado enérgico al embajador yanqui 


do probado por el Estado, que es el 
que directamente se interesa en asesi- 
nar al aludido compañero, el que, por 
medio de la defensa, ha justificado has- 
ta la saciedad su inocencia, lo demues- 
tra el hecho de haber probado que el 
testigo de cargo, Frank C. Oxman, 
era perjuro, por cuyo delito, que es 
castigable en todos los países civiliza- 
dos del Mundo, fue acusado ante la 
misma Corte de San Francisco, Cal., 
la que, deseosa de condenar a un hom- 
bre inocente como lo es Thomás J. 
Mooney, rehusó las pruebas que con- 
tra el perjuro Oxman se exhibieron, 
poniéndolo en completa libertad, con- 
tra la opinión pública que condenó 
este acto reprobable. 

Por lo tanto los trabajadores de 
Tampico, justamente indignados por 
el proceder de los Jurados que senten- 


ciaron contra la evidencia y la ley, se. 
cundan el movimiento de protesta que 
los trabajadores de Seettle, Wás, han 
iniciado en favor del compañero Tho- 
más J. Mooney, y al igual que los tra- 
bajadores de Canadá, Australia, In- 
glaterra y Estados Unidos, nos decla- 
ramos en huelga general de protesta, 
y pedimos la inmediata libertad del 
procesado, lo que comunicamos a Ud. 
para lo que sigue: 

Considerando que el compañero 
Thomás J. Mooney es inocente del 
delito que se le imputa, y en virtud de 
que el Gobierno de California preten- 
de asesinarlo el próximo día 15 de es- 
te mes, los trabajadores de la región 
tamaulipeca pedimos a Su Excelencia 
trasmita al Gobierno;de su país nues- 
tra petición de libertad para el com- 
pañero Mooney; haciendo sabér que 





los moronistas son obedecidas, sin 
corvetas de ninguna especie, por 
los miembros hinnibles del apos- 
tolado en masa. 

Ningún apóstol (?) está faculta- 
do para externar, sín ¿nstrucciones 


previas, algo de lo que se diga, * 


resuelva, decida, proyecte o trame 
en los conclaves del apostolado, 
¡Ay del moronista que se salga 
una sola línea del cerco que se le 
señale!; ¡ay del que se aparte un 
solo punto de lo que se le manda, 
porque implacablemente será es- 
carnecido en todas las corporacio- 
nes y congresos proletarios!; don- 
dequiera que haya reuniones de 
trabajadores será injuriado por to- 
dos los demás; se le denigrará; se 
le perseguirá con saña en las sesio- 
nes de los sindicatos; se le plaga- 
rá de defectos; se le echarán en 


cara las culpas de otros y lo per- 
seguirán conencarnizamiento cruel 
todos los perros bravos que com- 
ponen la federación moronista de 
sindicatos! 

En cambio, gozan del apoyo 
mutuo, fraternal, recíproco, cuan- 
tos aprueban servilmente lo que 
proyecta el holgazán autócrata y 
burgués que los empiala. 

Gozan, asimismo, de las limos- 
nas oficiales que suele recoger pa. 
ra la comunidad el tristemente cé- 
lebre dueño de tal establo. , 

Por ello es que, para pertenecer 
a la federación moronista que se 
apellida incongruentemente “de 
sindicatos,” urge limpiarse de los 
gorgojos y de la polilla que sue- 
len taladrar la dignidad; urge li- 
marse los escrúpulos honorables, 
porque con estos granos no se 


puede, nise quiere, ni se debe 
suspirar a un simple espacio en la 
excelsa opería de la federación 
moronista de sindicatos. 


¡QUE SE BORRE EL NOMBRE! 
¿Y ahora, señores moronistas? 


Supongamos que Ezequiel Sal- 
cedo ya se murió. ¿Existe toda: 
vía? 

Bueno. Pues oigan ustedes lo 
que propuso Morones a la confe- 
rencia de Laredo: 

«El delegado Morones presentó 
la moción de que las palabras 
Federación de Sindicatos del Distri: 
to FederalM5”sean borradas de las 
resoluciones M'S5”dondequiera que 
se hallen», 

«Él Obrero Panamericano» número 
13, diciembre 4 de 1918. 8% plana, col. 
3%, línea 81, eto. 





KA, 


Pájaros sueltos 


No hay revolución sin ideales; 
támpoco la hay sin injusticias que 
se visten con túnicas de fuego, 
fuerza y sangre, 





* + 

Los pueblos y los hombres que 
llegan a tener la mejor conciencia 
de sí mismos, son los que mejor 
se redimen y hacen fuertes por la 
acción culta, por la efectividad de 
la justicia y por su veneración a 
la libertad del ciudadanó. 


José López DÓñÑez. 





en el desgraciado caso de que la trá. 
gica sentencia se efectúe, y dada la 
inocencia del acusado, haga constar 
nuestra formal protesta, a reserva de 
actos de mayor trascendencia. 

Tampico, Tamps., Méx., diciembre 
6 de' 1918.—Salud y Revolución So- 
cial.-—Secretario genera!, Marjano Be- 
mítez, —Secretario del exterior, Pedro 
P. Callejas.” 


SOBRE EL MISMO ASUNTO 
ALGUNOS TELEGRAMAS 


El grupo de electricistas «Luz 
y Fuerza», de El Oro, Estado 
de México, remitió el siguiente 
telegrama al embajador de los 
Estados Unidos en México, se- 
cundando así la iniciativa del 
compañero Hernández: 

<Mr. H. P. Fletcher.—Emba- 
jada Americana.—México, D. F. 

«En nombre humanidad pedi- 
mos influya por libertad del com- 
pañero Mooney, preso en Califor- 
nia. 

«Su bondad impedirá se lleve 
a efecto sentencia. 

«Grupo *Luz y Fuerza»>.—El 
Oro, diciembre 9 de 1918».—Se- 
cretario general, Juan Alvarez; 
del exterior, Francisco Montiel. 


* 
* %. 


Sr. H. P. Fletcher.—Em bajada 
Americana. —México, D. F, 

Aguascalientes, diciembre 3 
de 1918.—Matriz Unión Carpin- 
teros y Similares protesta enér- 
gicamente contra  incalificable 
atentado «Mooney,> por Gobierno 
república Ud. representa. De- 
mandamos justicia quien corres: 


ponda.—J. Jesús Romo, Secretario . 


general. 
(Es copia). 
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ñera libre, en el amor libre, Manuela le había 
dicho: —““Considero, señor, el amor libre una 
conquista necesaria para el porvenir. Pero ésta 
pertenece al mañana; empecemos ahora por 
derribar las preocupaciones seculares que de él 
nos dividen. Para llegar a él debemos pasar por 
el divorcio y dignificar al sexo femenino. Quie- 
ro creer que lo que lo anima a usted es el de- 
seo del ideal, pero hoy practicar el amor libre 
es cooperar el achatamiento de la mujer, no a 
su dignificación. Hagamos doctrina, seamos 
buenos y demos nuestra mano amiga, si encon- 
tramos una mujer que injustamente las costum . 
bres anatematizan, pero no busquemos hacer 
desgraciadas. Hoy usted, uniéndose  libre- 
mente con una mujer, la sacrifica, usted se 
beneficia; ella se expone a pura pérdida, usted 
a todas las ventajas. Es hermoso ver dos seres 
que se aman, ir contra las preocupaciones del 
mundo, pero es sumamente egoísta que el hom. 
bre disfrute de los beneficios y la mujer de los 
sinsabores. Usted, en la sociedad actual, pasa- 
rá por soltero; pero la sociedad considerará a 
su compañera una manceba, y a sus hijos unos 
bastardos Dirán que a ustedes no les importa 
lo que diga el mundo, No. El hombre vive en 
el mundo y no puede prescindir de los que lo 
circunden y sería muy poco humanitario dejar 
a la que amamos, en una situación dolorosa. 
D..lorosa, sí, porque ella no vivirá sólo de los 
besos y por los besos de usted, porque no es 
posible la vida así. No es posible que viva sola 
en su hogar porque entonces usted, que se lla- 
ma paladín de libertad, transformaría su com- 
pañera en una mísera esclava que no debe te- 


ner otro horizonte que la pieza que habita y 
otra conversación que la de usted. Sus antiguas 
amigas, compañeras de infancia y amistades, 
por preocupaciones—sean éstas tan injustas co 
mo quiera—le cerrarán la puerta de su casa, le 
pasarán cerca sin saludarla.... la considerarán 
una concubina.... Sus hijos, los hijos de uste 
des serán ilegítimos; estos hijos que no le han 
pedido nacer y que usted deja en una fondición 
inferior desde su nacimiento para los rudos 
combates de la lucha por la vida, donde triun- 
fan los más aptos—y ser legítimo, tener un 
nombre hoy, desgraciadamente, es contribuir a 
ser más apto.—Su libertad viene, pues, a ser la 
esclavitud de una mujer y su vergiíenza; el acha 
tamiento de sus hijos, pudiendo mañana usted 
por un capricho dejar a esta mujer y a estos 
hijos. .... usted, para la sociedad, será un hon- 
rado caballero, las niñas se pelearán para hacer- 
lo su esposo, en especial manera si disfruta de 
una posición social; y a ella, la llamarán: — 
¡Prostituta! Hagamos conciencias, reformemos* 
las ideas y entonces llevémoslo a la práctica, 
pero no busquemos hacer Cristos para que los 
crucifiquen, sin correr nosotros riesgo.- Cam 
biemos las ideas y cambiarán las instituciones, 
porque éstas son el resultado de:aquéllas, y no 
aquéllas de éstas. Hoy, en el amor libre, con 
la sociedad actual, el hombre es el beneficiado, 
la mujer la víctima. La libertad que surge so- 
bre las lágrimas y la vergijenza de una mujer 
y de los hijos, es libertad maldita. Es una for- 
ma de egoísmo, es una tiranía disfrazada. Es a 


lo que tiende siempre el sér humano; disfrutar- 


ELLAS 
la joven se torna más exigente! ¡Cuántas no se 
casan porque ningún mozo osa cargar con los 
gastos que le originarían las bodas! Parece hasta 
que al casarse no se buscara la unión de dos 
seres que se aman (1), sino la manera de derro- 
char lo que puede ser útil para la nueva fa- 
milia, 
Manuela estaba segura de que un día la mu- 
jer, más educada, no pasaría el tiempo en 
ponerse postizos, coloretes, pastas y demás 
cosas que muchas veces la afean y hacen de 
ella no un sér pensante, sino un muñeco para 
despertar apetitos. 
- Caídas las preocupaciones absurdas de l2 
virginidad que es una mentira, el hombre no 
tendrá el derecho de preguntarle si ha amado 
antes de amarlo a él, como ella no se lo pre- 
gunta al hombre. Como hoy nadie se avergiien- 
za de casarse con una viuda, a pesar de que se 
sepa oficialmente que fue de otro hombre; nadie 
se avergonzará que su esposa haya amado antes 


de amar a su compañero, porque no es el hecho . 


de haber pertenecido a otro varón lo que es- 
panta al amante, sino el hecho de haber perte- 
necido a un varón sin que se hayan pronun- 
ciado las palabras sacramentales del matrimonio. 
Lo que demuestra que lo que reina es una simple 
preocupación, El día en que ésta desaparezca 
—después de haber conseguido evolutivamente 
el divorcio absoluto—se impondrá la unión libre 
y los hijos serán todos legítimos, .y triunfará el 





(1) El Estado no se procupa- si los seres que con 
traen matrimonio se quieren,.o si él tiene setente 
años y ella veinte o viceveras, pero sí se opone Q 
desatar los lazos que eon tanta facilidad ató. 


























































en cada 
que es 
nuestro 





